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Novela negra Llort aúna
pesosmuertos y legado en
su nueva obra

Herencia
fortuita
LILIANNEUMAN
Un hombre obeso frecuenta un restau­
rante. Y una noche a la hora de pagar no
reacciona,nosemueve,parecedormidoo
algo peor. Así empieza la comedia negra
Pesmort,unapiezadefinosentidodelhu­
moryaltogradodeobservaciónsocial.En
Herències col∙laterals (La Magrana), tra­
ducida al castellano por la editorial Alre­
vés,unaancianalongeva,másbieneterna,
acosadaporburguesescodiciosos, llevael
timóndeunasuntotremendo.

PartedelaobradeLluísLlort(Barcelo­
na, 1966)hayquebuscarlaen lacolección
Crims.cat (de laeditorialAlrevés), queen
estosdíasllegaaloscincuentatítulos,bajo
la direccióndeÁlexMartínEscribà. Y en
esa serie de libros negros, entre Domini­
queManotti, SandrineColette y Jordi de
Manuel,estetipo–periodistadetrayecto­
ria–asomaconsemblanteastuto,enigmá­
tico. O quizás es solo sugestión, causada
porsushistorias.

Con Temps mort parecen unirse dos
grandesasuntosdesusanterioresnovelas
–herencias y pesos muertos– y con ellos
construyeunaficciónqueviaja lejos.Físi­
camente y con la imaginación. A este jo­
ven protagonista, un tipo especial, solita­
rio y con sus cosas –inquietantes cosas–
que iremos viendo, le cae una herencia.
Una casona enNuevaOrleans deunapa­
rienta lejana que ni conocía. El viaje a
aquella ciudad y a aquel territorio es, una
vezmás,comoencadahistoriadeesteau­
tor, imprevisible.

Es extraño no encontrar representa­
cionesteatralesinspiradasenaquelgordo
quenohayformademoverdelrestauran­
te, o en aquella anciana invencible en su
pisodelEixample.Lasnovelasofrecenya
los diálogos y las acotaciones exactas. En
cuantoaesteprotagonista, apaleadoy sin
un duro, perdido en la noche de Nueva
Orleans, hay mucho que decir. Y mucho
por interrogar. Por qué somos como so­
mos,porempezar.Obien:porquésuvida
ha sido y es como es. Y a continuación, y
conformeaquel chico se acerque a suhe­
rencia, la realidaddaráungolpede timón
cargadademomentosmemorables.

Llorthablaunayotravezdel capitalis­
moysufauna,de lagenteysuscosas.Yse
arriesga en cada título, sin duda cada vez
más. |
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Tempsmort
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Barrio antiguo de Nueva Orleans, Luisiana GETTY

Dietario Ignacio Peyró nos da acceso a los vasos comunicantes entre periodismo
y política en una obra que trasciende la crónica personal de la cotidianidad

El nieto de Josep Pla
que vivía enMadrid

JORDIAMAT
En una de las primeras entradas de Ya
sentarás cabeza, un joven Ignacio Peyró
(Madrid,1980)seentrevistaconeldirec­
tor del suplemento cultural del diario
Abc. A Peyró, que tiene unos 25 años, lo
avalaValentí Puig. Los tres se reúnen en
eldespachodedireccióndelaFundación
Ortega. La charla es seria y, sin entusias­
mos, todovasegúnloprevisto.Fernando
RodríguezLafuentelesproponequedes­
puésdecomerparticipendeuna tertulia
queorganizanenla fundaciónyellosdos
no dicen que no. Pero se van a comer un
carrédecorderoal restauranteHispano,
los whiskies alargan la sobremesa y no
vanalatertuliaporqueyaestarde.Peyró,
cuyacapacidaddetrabajoesapabullante,
escribe la reseña y el sábado la lee publi­
cadaenlacabeceraqueportradiciónesla
suya. Ha decidido ganarse la vida escri­
biendo y entiende que la mejor vía para
lograrlo son los periódicos: “Hace cuán­
to, ¿dos, tres años?, estábamospensando
enmandar alguna columnita a un regio­
nal”. Al cabodepocas semanas consigue
otracolaboración:unapáginadeperfiles
políticosenlarevistaAlba.
Peyrófantaseaconlaviejaestampadel

escritorburguésyloapuestatodo,sinén­
fasis y relatándolo conhumor, para con­

vertirse en un periodista culto y conser­
vador europeo en su ciudad. En tiempos
dedisolucióndelzapaterismo(“nadiedi­
joalgotansencilloquetalvezalgunasco­
sas no nos las podíamos permitir”), salta
sobre el trampolín del cronista parla­
mentario de derechas –actualiza mode­
los que van de Foxá a Umbral– y con la
puntadelosdedosalcanzaapalparelmi­
to que le fascina. “DesayunodeAlmunia
enelRitz,undiputadodeCiUquemesa­
ludaymediceteheleído.EsteeraelMa­

drid con que soñaba”. Digamos que los
indignados del 15­M, que aparecen al fi­
nal del libro, no responden exactamente
a su idea de la civilización. “Acampados
de Sol. Generación ingrata, esta la mía,
sin otro propósito que derribar lo que
construyeronnuestrospadres”.
El suyoesotromundo.Losdevotosde

Peyró conocemos bien su imaginario de
redacciones y restaurantes porqueparte

Un grupo de comunicación
Al consolidar su posición en el periódico LaGaceta que dirigía Carlos
Dávila, Ignacio Peyró –redactor jefe de Cultura– se adentra en el bronco
grupo de comunicación Intereconomía que preside Julio Ariza. “Él no
marca la línea editorial, él es la línea editorial”. Televisión, radio y prensa.
La apoteosis de la caspa. AGarcía Serrano lo sentencia afirmando que “ha
completado el pase de camisa vieja a chaqueta nueva”. Existe un cronoto­
po –disculpen la pedantería– delmemorialismo contemporáneo: la redac­
ción como un espacio donde abundan personajesmás omenos extrava­
gantes, más omenos coléricos y conmayores omenores envidias. Peyró lo
explora y descubre algunos catalanes deMadrid que forman parte de esa
cortemediática. Uno de ellos es Vidal­Quadras. Así puede describir desde
dentro y con ironía –a veces demoledora, no pocas desternillante– la deca­
dencia del viejo periodismo que se solapa a la crisis económica y que con­
sigue oxígeno gracias a la batalla facha contra el gobierno socialista.

de su magnetismo es la capacidad para
mitificar, conpiedad e ironía, unmundo
que desaparece. En ese mundo uno de
sus referentes más queridos siempre ha
sido el patriarca del dietarismo hispáni­
co: Josep Pla. Es difícil no leerYa senta­
rás cabezamirandoaEl quadern grispor
el retrovisor. En ambos casos son dieta­
rios que muestran cómo sus autores ac­
cedenalmundoprofesionalde las letras,
pero no son solo una deliciosa crónica
personal de la cotidianidad. El cuaderno
deldíaadíaeselescenariodondesedes­
arrolla algoqueperfora el presente.Am­
bos librosdebenleersecomoeldestilado
deunasinteligenciasmorales,superiores
y prematuras, y además como unas me­
morias de infancia y juventud donde la
experienciade laciudadcontrastacon lo
rural,dondelafamiliaeselanclajededos
almasdispersas,dondelaculturaeinclu­
so la lengua literariaconfiguranunaper­
sonalidad.
Unodeloscaramelosdel libroesacce­

deralosvasoscomunicantesentreperio­
dismo y política. No solo por las visitas a
la sede de Génova cuando empiezan a
sondearleopor losdiscursosqueescribe
por ejemplo para la campaña de Cospe­
daloporlalíneaeditorialdebatallaquele
imponen, sino porque aquí y allí coloca
algunos retratos notables del tiempo en
que el PartidoPopular empezaba adise­
ñar su desembarco en el gobierno. Aquí
valen desde una visita al pazo de Mario
Conde, algún crochet a Gallardón, un
diálogo con Torres Mora o una comida
sabia con Lassalle pasando por la carac­
terizacióndelosintegrantesdelgabinete
deRajoy.SielclásicodePlaacabacuando
elescritorsevadeBarcelonaparaejercer
decorresponsalenParís, eldePeyró ter­
minaconunaescenamemorable: supri­
mer día en laMoncloa para trabajar co­
mospeechwriterdelnuevopresidente. |

IgnacioPeyró
Yasentaráscabeza. Cuandofuimosperiodistas(2006­
2011)
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“Desayuno de Almunia en
el Ritz, un diputado de
CiU queme saluda yme
dice ‘te he leído’; este era
elMadrid con que soñaba”

El escritor y perio­
dista Ignacio Peyró

ANA JIMÉNEZ
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